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ESTUDIOS ENTOMOFAUNÍSTICOS EN EL ARCHIPIÉLAGO

DEL CABO DE HORNOS

1.— Prospección preliminar de suelo-superficie en Caleta Lientur

(Isla Wollaston) .*

DOLLY LANFRANCO L.**

SUMARIO

Se presentan algunas consideraciones derivadas del análisis de la entomofauna
de suelo-superficie, capturada en comunidades de turbal y de bosque en Caleta
Lientur (Isla Wollaston).

Se colectaron 246 insectos que corresponden a 5 órdenes, 22 familias y 41 es

pecies. Un 41,5% de estas especies son constantes en el área muestreada, y de
ellas, el 35,3% son también dominantes. El resto está constituido por especies
ocasionales, por lo general exclusivas de alguna de las situaciones prospectadas.

Esta estructura refleja valores altos de diversidad y baja sobreposición general
en tanto los índices de similitud acusan una mayor concordancia enlre los mués

treos provenientes de laderas de igual exposición.
Las condiciones edáficas y el mejor desarrollo y cobertura vegetacional son los

factores que posibilitan el asentamiento de las comunidades de insectos, en cambio
se revela como poco significativa la influencia del viento y la insolación.

ABSTRACT

Some considerations derived from the analysis of soil-surface entomofauna
collected on bog and woodland communities at Caleta Lientur (Isla Wollaston)
are presented.

246 insects in 5 orders, 22 families and 41 species were collected. 41.5% of the
species in the sample are constant in the whole study área, out of which 35.3%
are also dominant. The rest of the species are only of occasional occurrence and
generally exclusive of some of the situations surveyed. All of this reflects high
diversity and low overlapping, while cluster analysis shows more similarity bet
ween samples from áreas with the same exposure.

The edaphic conditions and a better vegetational development and coverage
are factors which permit the establishment of the insects communities, instead
the wind and insolation influences are insignificant.

* Aceptado para su publicación en diciembre de 1980. Estudio financiado por el
proyecto Plan Austral de SERPLAC XIII Región.

** Sección Entomología, Departamento de Recursos Naturales Terrestres, Insti
tuto de la Patagonia, Casilla 102-D, Punta Arenas, Magallanes, Chile.
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INTRODUCCIÓN

En 1980 se inició un programa multi-
disciplinario de tipificación, calificación y
cuantificación de los recursos naturales
renovables y no renovables del área del
cabo de Hornos, mediante convenio sus

crito entre la Secretaría Regional de Pla
nificación y Coordinación, XII Región y
cl Instituto de la Patagonia. Para ello y
con el objeto de realizar una prospección
preliminar de la entomofauna de ocurren
cia habitual en las islas que componen el
archipiélago del Cabo de Hornos, la Sec
ción Entomología del Departamento de
Recursos Naturales Terrestres, participó
en la primera expedición, realizada entre
el 7 de febrero y el 7 de marzo de 1980.
Los antecedentes entomológicos que se

conocen para el área provienen, la mayo

ría, de las colectas y observaciones efec
tuadas por naturalistas extranjeros que
integraron algunas de las expediciones
que recalaron, ya en el siglo pasado, en
algún punto de las islas que conforman
este archipiélago. De ellos merece desta
carse la información recogida por la Mi
sión Científica Francesa al cabo de Hor
nos (1882-1883). Autores de la categoría
de Fairmaire, Signoret, Mabille y Bigot,
publican (1885-1891) sendos informes del
material capturado, especialmente en lo
que se refiere a diagnosis de especies nue
vas. Estas publicaciones constituyen hoy
en día documentos básicos de apoyo para
quienes pretenden llegar a conocer taxo
nómicamente la entomofauna de las islas
al sur del Beagle. Con posterioridad no

han sido pocos los autores nacionales y
extranjeros que han descrito, revisado o

analizado distribucionalmentc, algunos
grupos de insectos de esta área geográfi
ca. (Darlington, 1965; Kuschel, 1960 y
1969; Cekalovic, 1974, entre otros).
Análogamente, los aportes biogeográfi

cos sobre la base de información entomo

lógica han permitido, cn atención a sus

peculiares características climáticas y bió
ticas, denominar el área como Pacífica
Austral (Kuschel, 1960; Peña, 1966; Ceka
lovic, 1974; Artigas, 1955) o Región Oceá
nica Subantártica (Di Castri, 1968).
Climáticamente cl área se caracteriza

por una pluviometría del orden de los

1.500 a 1.800 mm promedio anual, en tan

to la humedad relativa fluctúa entre el 87

y el 93%. El drenaje es por lo general in
suficiente, lo que permite la presencia de
extensos turbales. La temperatura es de
5,2''C, con máximas de 7,8?C, y mínimas
de 2,8"C promedio anual, lo que define el
clima como sensiblemente isotérmico (Pi
sano, 1980). El viento preferentemente su
roeste, constituye un factor abiótico im

portante de considerar, tanto por su cons

tancia como por su velocidad. Las condi
ciones señaladas permiten una actividad
biológica preferentemente estival a lo que
debe agregarse un cierto desequilibrio en

el fotoperiodismo cotidiano (Di Castri,
1968).

Vegetacionalmente se destacan las co

munidades de turbal y de bosque. Las pri
meras se presentan en zonas de pendien
te suave a moderada y con drenaje insufi
ciente y en donde dominan la Ciperácea
Carpha alpina var. schoenoides y la Liliá
cea Astelia pumila, con su característica
forma de planta en cojín. Otros vegetales
de importancia son las Ranunculáceas
Caltha dioneifolia y C. appendiculata y la
Mirtácea Myrteola nummularia. Con por
centajes menores de frecuencia se encuen

tran Pemettya pumila, Gunnera lobata,
Drosera uniflora, Tetroncium magellani
cum, Gaimardia australis y Schoenus an-

dinus. En sectores en donde el turbal tien
de a estabilizarse se encuentra también
coigüe: Nothofagus betuloides. Las for
maciones boscosas están configuradas
por bosquetes mixtos, del tipo de protec
ción, no comerciales. En ellas la pendien
te es moderada, la hojarasca poco pro
funda y los árboles achaparrados alcan
zan a lo más tres metros de altura. Es-
tructuralmente están constituidos por dos
especies arbóreas: Nothofagus betuloi
des, que domina, y Drimys winteri. No
thofagus antartica, de muy baja frecuen
cia litoral, pasa a ser dominante sólo so

bre los 200 metros de altura y sus valores
de cobertura alcanzan o superan el 50%
manteniéndose asociado a coigüe y cane

lo, pero conformando un matorral acha
parrado muy denso y de baja altura (Do
llenz, 1980). El sotobosque arbustivo-
herbáceo está formado por un buen nú
mero de especies, entre las cuales desta-
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can: Pemettya mucronata, Berberis ilici

foliá, B. buxifolia, Hierochloé redolens,
Luzuriaga marginata y los heléchos Hyme
nophyllum falklandicum, H. tortuosum,
H. pectinatum, Blechnum penna-marina
y B. magellanicum.
Para efectuar la prospección prelimi

nar se plantearon los siguientes objetivos
específicos:

1.— Conocer la entomofauna asociada a

las dos comunidades vegetales predo
minantes : turbal y bosque mixto.

2.— Detectar la posible influencia de al

gunos factores abióticos, como la in
solación y el viento sobre la fauna en

tomológica. Por tal motivo se mues

treo en una ladera con exposición al
Norte y en otra con exposición al Sur.

MATERIAL Y MÉTODO

El muestreo en caleta Lientur (isla
Wollaston) se realizó entre el 17 y el 25
de febrero de 1980.
Para la colecta de la entomofauna de

suelo-superficie se utilizaron trampas del
tipo Barber con formol al 7%, sin atrac

tivos. Se ubicaron un total de 20 trampas,
en línea, separadas cada 10 metros y con

la siguiente distribución:

— 5 en turbal, ladera exposición al Nor
te (T.N.)

— 5 en bosque mixto, ladera exposi
ción al Norte (B.N.)

— 5 cn turbal, ladera exposición al
Sur (T.S.)

— 5 cn bosque mixto, ladera exposición
al Sur (B.S.)

Para la interpretación de los resultados
se utilizaron los siguientes parámetros y
criterios de medición: 1) constancia y do
minancia (Bodenheimer 1955); 2) simili
tud de Jaccard (Mueller-Dombois y Ellen
berg 1974), Sokal y Michener (Saiz y
Avendaño 1976), y Wiener (Cancela da
Fonseca 1966); 3) diversidad de Gleason,
y Mcnhinick (Dicks 1976) y Shannon-Wie

ner (Lloyd et al. 1968 y Fager 1972); 4)
sobreposición (Horn 1966) y 5) uniformi
dad (Pielou 1969).

RESULTADOS

Tras nueve días de muestreo continuo,
se recolectaron 246 insectos que corres

ponden a 5 órdenes, 22 familias y 41 espe
cies.

Un primer análisis permitió conocer la

participación numérica y específica de los
órdenes representados en la muestra, así
como la constancia y dominancia de las

especies que la integran (Tablas I y II) .

Destaca cl mayor número de individuos

(169 o un 68,7?/Ó) y la mayor riqueza en

especies (36 o un 87,8%) en las comuni
dades de turbal. A su vez el turbal con

exposición al Norte se manifiesta como el
de mayor abundancia numérica y especí
fica de las cuatro situaciones prospecta
das, con 107 ejemplares (43,5%) y 27 es

pecies (65,9%) del total colectado.

Las comunidades de bosque presentan
un menor número de especies y de ejem
plares, proporcionando una información
bastante similar numéricamente, pero dis
cordante taxonómicamente.

Se observa además un conjunto de es

pecies comunes a 2 (7 sp.), 3 (6 sp.), o a

las 4 (5 sp.) situaciones muestreadas y

que corresponden al 41,5% del total de
las especies. 6 de ellas son constantes-do
minantes generales: Sciaridae 1, Myceto
phila nervitacta, Tetragoneura sp. 1, Pho
ridae 1, Ceroglossus suturalis y Cerato-

pogonidac 1.

Considerando las especies exclusivas,
el turbal norte posee 15, lo que le otorga
un grado de individualidad que no pue
den exhibir el resto de las situaciones,
que tan sólo tienen 2 o 3 especies propias.
Esta estructura configurada sobre la

base de especies comunes y exclusivas, su
pone un grado de similitud entre las
muestras. Con tal objeto se calcularon 3
índices para los datos presentados en la
tabla I; Jaccard (Mueller-Dombois y
Ellenberg 1974), Sokal y Michener (Saíz
y Avendaño 1976) y Wiener (Cancela da
Fonseca 1966). Los resultados obtenidos
se presentan en la figura 1.
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TABLA I.— PARTICIPACIÓN NUMÉRICA Y ESPECIFICA DE LOS ORDENES ESTUDIADOS

Turbal
Norte

Turbal
Sur

Bosque
Norte

2
1

8 6

7
1
1

2
1
2

1

1
1

1
1

—

COLEÓPTERA

Ceroglossus suturalis
Trechisibus sp.
Bcmbidion sp.
Staphylinidae 1
Anisotomidae 1
Curculionidae 1
Curculionidae 2
Curculionidae 3
Nitídulidae 1
Pselaphidae 1
Cucujidae 1

HYMENOPTERA

Mymaridae 1 —
— — 1

Braconidae 1 1 1
Braconidae 2
Diapriidae 1
Diapriidae 2
Diapriidae 3

DÍPTERA

Tipulidae 1
Tipulidae 2
Empididae 1
Mycetophila nervitacta
Paraleia sp.
Tetragoneura sp. 1
Tetragoneura sp. 2
Coelosia sp. 1
Coelosia sp. 2
Mycetophila sp. 2
Mycetophila sp. 3
Macrocera sp. 1
Macrocera sp. 2
Muscidae 1
Ceratopogonidae 1
Phoridae 1
Phoridae 2
Phoridae 3
Tachinidae 1
Chironomidae 1
Heleomyzidae 1
Sciaridae 1

HOMOPTERA

Cicadellidae 1 —
— — 1

PSOCOPTERA

Caeciliidae 1 —
— 1

N- de especies 27 18 15 15
N? de individuos 107 62 33 43

1 — —

1 — — —

2 — — 1
6 1

2
1
1
18
4
14

2 3 2

2 6 1
3
4
1

—
—

1 —

5 — —

1 — 1 1
— 5 3 1
— 3

1
7

1 1

2 4
17 1 1 3
5 ___

4 2 2
1

— 1 2
— 1 — 1

1 22 2 20
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El índice de Jaccard (Fig. la), que ana
liza cualitativamente la información, evi
dencia un bajo porcentaje de afinidad ge
neral, expresando más bien una discor
dancia entre las situaciones. Sin embar

go agrupa, con un 50% de similitud, las
muestras que proceden de las comunida
des con exposición al Sur. Las muestras
de BN y TN se integran a este núcleo TS-
BS a niveles más bajos de semejanza, BN
a un 40% con 11 especies comunes y 4 es

pecies propias y TN a un 25,8% denotan
do la influencia de sus 15 especies exclu
sivas.

Al considerar además los elementos co
munes por ausencia (Sokal y Michener,
Fig. Ib), los valores de afinidad se acen

túan, especialmente entre aquellas situa
ciones con un mayor número de especies
comunes por presencia y por ausencia y
un menor número de especies exclusivas.
Por esta razón nuevamente TN tiene el
valor más bajo de afinidad.

El índice de Wiener, que pondera la fre
cuencia numérica de las especies, valora
mejor las relaciones existentes. La figura
le muestra ahora dos núcleos: TS-BS y
TN-BN. La primera unidad con una re

presentatividad numérica muy similar en
tre las especies, que le otorga un nivel de
similitud del orden del 95,2%. El segun
do núcleo, en atención a la frecuencia de

sigual de sus especies comunes y a la es

casa representatividad de las exclusivas,
muestran una afinidad del 58,1%. Debido
a la presencia constante y dominante de
un grupo de especies comunes, hay una

afinidad entre ambos núcleos que sin em
bargo no alcanza a ser considerada como
significativa, prevaleciendo de nuevo la
influencia de las especies exclusivas de
TN.

Otro criterio usado para relacionar las
comunidades estudiadas cs el índice de
sobreposición (overlap) que indica el gra
do en que éstas conforman una sola uni
dad. Los resultados obtenidos (Tabla III)
corroboran las tendencias entregadas por
el índice de Wiener, pero los valores más
cercanos a cero indican más bien la hete
rogeneidad entre los datos provenientes
de las diversas muestras, especialmente
al cotejar aquellas de la misma comuni

dad vegetal, pero de diferente exposición,
lo que sugiere una independencia parcial,
pero significativa, de su entomofauna.

TABLA III.— ÍNDICE DE SOBREPOSICIÓN
PARA LAS COMBINACIONES POSIBLES
DE LAS SITUACIONES MUESTREADAS

Sobreposición

T.N. — T.S. 0,19
T.N. — B.N. 0,26
T.N. — B.S. 0,20
T.S. — B.N. 0,31
T.S. — B.S. 0,32
B.S. — B.N. 0,21

Para clarificar este aspecto se calculó
tres índices de diversidad, primero para
las cuatro situaciones mucstreadas (Ta
bla IV) y luego para las combinaciones
posibles de ellas.

TABLA IV.— VALORES DE DIVERSIDAD EN
LAS CUATRO SITUACIONES PROSPECTADAS

SEGÚN LOS ÍNDICES DE GLEASON,
MENHINICK Y SHANNON-WIENER

Gleason Menhinick Shannon-
Wiener

T.N. 5,57 2,61 4,00
T.S. 4,12 2,29 3,28
B.N. 4,00 2,61 3,57
B.S. 3,72 2,29 2,89

TABLA V.— VALORES DE DIVERSIDAD EN
LAS COMBINACIONES POSIBLES DE LAS

SITUACIONES MUESTREADAS Y DE
ACUERDO A LOS ÍNDICES DE GLEASON,

MENHINICK Y SHANNON-WIENER

T.N. - - T.S. 6,82 2,77 4,55
T.N. - - B.N. 6,48 2,80 4,24
T.N. ■- B.S. 6,59 2,76 4,45
T.S. - - B.N. 4,84 2,36 3,69
T.S. - - B.S. 4,52 2,15 3,55
B.S. - - B.N. 4,85 2,52 3,98
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Los resultados obtenidos permiten con

siderar a las comunidades estudiadas co

mo de una alta riqueza específica, espe
cialmente aquellas ubicadas en laderas de
exposición al Norte (Tabla IV). El índice
de Gleason, sensitivo al número de espe
cies, confirma este hecho al otorgarle el
valor máximo obtenido a TN. Menhinick
da valores similares para TN y BN y para
TS y BS, homogenizando la información
para muestras con idéntica exposición.
Hay una concordancia con el índice de
Wiener y en este caso el índice de Menhi
nick se muestra sensitivo al número de

especies. Por su parte Shannon-Wiener,
que pondera ambos componentes, entre
ga una tendencia similar pero sus valores
reflejan mejor la estructura de cada una
de estas comunidades.

Al comparar las diferentes situaciones
de muestreo, los valores de diversidad ob
servados son en general más elevados. Se
destaca la mayor diversidad cn los turba
les, la influencia de la complejidad es

tructural de TN al parearlo con cl resto
de las comunidades y los bajos valores
de la unión TS-BS debido a que una espe
cie (Sciaridae 1) tiene una elevada fre
cuencia tanto cn TB como en BS, alte
rando la uniformidad de la información
(Tabla V).
Los valores de uniformidad (Pielou

1969) muestran una equitatividad seme

jante para todas las alternativas de aso

ciación, con la sola excepción de la situa
ción TS-BS que sufre una distorsión por
la misma razón explicada al analizar di
versidad. Los valores que tienden a uno,
indican que los individuos presentes en

cada una de las muestras propenden a re

partirse de manera equitativa entre las
especies, en especial en aquellas que son

constantes-dominantes. Se utilizó este ín
dice, basado en la fórmula de Shannon,
porque otorga mayor importancia a la
distribución dentro de las muestras, de
las especies ocasionales y raras, que en

este caso son numerosas. Cabe destacar,
sin embargo, que es factible calcular la
uniformidad de una muestra o de varias
entre sí, pero no es posible inferir esta
información a toda una comunidad cuan

do ciertamente no se conoce el número
total real de las especies que la integran.

TABLA VI.— ÍNDICE DE UNIFORMIDAD
PARA LAS COMBINACIONES POSIBLES
DE LAS SITUACIONES MUESTREADAS

Uniformidad

T.N. — T.S. 0,88
T.N. — B.N. 0,84
T.N. — B.S. 0,87
T.S. — B.N. 0,81
T.S. — B.S. 0,79
B.S. — B.N. 0,89

DISCUSIÓN

Los antecedentes respecto a la entomo
fauna epígea reunidos en este trabajo per
miten encaminar la discusión hacia la ca

racterización cualitativa del área estudia
da y la interpretación de los diversos cri
terios de análisis utilizados.
Cabe señalar que aún cuando no se pre

senta una lista acabada con la determina
ción de las especies capturadas, todas
ellas han sido correctamente individuali
zadas y se encuentran, en su mayoría, en
manos de especialistas para su" identifi
cación.
Las familias y las especies de mayor re

presentatividad, no sólo por sus abundan
cias relativas sino también por su cons

tancia, son componentes habituales de la
entomofauna con marcada preferencia hi-
grófila. De tal manera que tipifican un

habitat de gran humedad. Tienen, la ma-

yoría una actividad predominantemente
estival y se les encuentra en forma habi
tual en lugares sombríos entre la hoja
rasca en descomposición o bajo plantas
pulvinadas que les sirven de alimento, si
lio de postura, de escondite o de morada.
Todas ellas, con la sola excepción de Ce-
ratopogonidae 1, están ampliamente dis-
tribuidas en Magallanes (Lanfranco, 1977
y 1979) .

El resto de las especies, ocasionales en

cuanto a sus frecuencias temnoro-espa-
eiales, han sido colectadas también en
oirás localidades insulares o continenta
les de la región por lo que se estima la au-

sencia, a lo menos en isla Wollaston. de
una fauna de suelo-superficie verdadera-
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mente endémica. Es posible que mués

treos futuros modifiquen un tanto esta

apreciación. Sin embargo, otros autores

(Darlington 1969, Kuschel 1969, Cekalovic
1974), analizando distribucionalmente al
gunos grupos de insectos, han coincidido
en señalar la afinidad existente entre la
región oceánica subantártica con la oceá
nica trasandina (sensu Di Castri, 1968).
Se han podido detectar también algu

nos interesantes ejemplos de adaptación
genética que merecerían estudiarse a ni
vel poblacional, casos que se han visto
favorecidos por la limitada acción antro-

pogénica. Pero para ello se requiere reu

nir información sistemática durante pe
ríodos prolongados. Sería interesante co

nocer de qué manera inciden en el núme
ro de especies de insectos (de alguna de
las islas que forman cl archipiélago) algu
nos factores como las condiciones climá
ticas, el tamaño de la isla y cl alejamien
to con respecto al continente, que a su

vez inciden en las tasas de inmigración,
extinción y adaptación en sistemas insu
lares (Krebs, 1978).
Los diversos índices utilizados para lo

grar valorar la estructura y el grado de
complejidad y similitud de las comunida
des estudiadas, permiten señalar varias
tendencias que sería preciso confirmar a
futuro. Es indudable que una comunidad
no puede conocerse a cabalidad en un pe
ríodo de muestreo tan reducido como cl
efectuado o cn el número de trampas co

mo el empleado. Otras técnicas de colec
ta utilizadas paralelamente (manual y
trampa Malaise) están entregando una

valiosa información complementaria que
será presentada en trabajos posteriores.
De tal manera que, sin perder la perspec
tiva preliminar que estos resultados tie
nen, se ha considerado de interés publi
carlos máxime por cuanto constituyen los
primeros antecedentes cuantitativos da
dos a conocer para una isla al sur del Bea
gle. Entre ellos destacan: a) la mayor
complejidad de las comunidades de tur

bal, b) la alta similitud entre comunida
des de igual exposición, c) la baja sobre-
posición de los muéstreos como conse
cuencia de la presencia de numerosas es

pecies con baja representatividad numé
rica, y d) la significativa uniformidad ge

neral a raíz de la distribución equitativa
de las frecuencias entre las especies.
El grado de complejidad de cada comu

nidad resulta de la relación número de es

pecies-número de individuos, y los diver
sos índices conocidos ponderan en dife
rente magnitud estos elementos. Con los
resultados obtenidos se evidencia la ma

yor riqueza informativa de los turbales,
erpecialmcnte el de exposición al Norte.
Como no existen datos cuantitativos acer
ca de la fauna entomológica asociada a

turbales en Magallanes u otras zonas del

país, sólo se puede informar de este gra
do de complejidad observado, ignorando
si éste es un carácter generalizado. Los

bosques en cambio, muestran tendencias

ya conocidas para otros bosques mixtos
insulares y continentales cn la región, in
clusive como ya se ha dicho, con una afi
nidad cierta respecto de las especies.
Los valores relativamente elevados de

diversidad, como los observados, suelen
indicar comunidades antiguas, controla
das biológicamente (Odum, 1972). Tam
bién una mayor complejidad, ha sido con

siderada como un indicador de una ma

yor estabilidad. Sin embargo, algunas ex
periencias revelan lo contrario, demos
trando que el incremento en la diversi
dad en una comunidad reduce la estabi
lidad en la generalidad de los modelos
matemáticos (Krebs, 1978). Sería preciso
entonces prolongar cn el tiempo los mués
treos para poder determinar si esta infor
mación se mantiene estable cn términos
de patrones de abundancia relativa, do
minancia o de la composición específica,
tarea que debe comprender más de un

año de recolección de datos.
Es habitual el complementar los valo

res de diversidad con los de uniformidad
puesto que, en conjunto y en el tiempo,
permiten demostrar en alguna medida la
estabilidad de una comunidad. Los valo
res altos de uniformidad encontrados pa
recerían indicar esta situación, pero son

demasiado puntuales como para derivar
inferencias respecto de ellos. En todo ca

so la entomofauna cn Magallanes presen
ta fuertes variaciones estacionales como

consecuencia directa de la acción de los
factores climáticos, pero la uniformidad



290 DOLLY LANFRANCO L.

tiene una fluctuación mucho más mode
rada.
Finalmente al someter los resultados a

los índices de similitud, se observa; 1)
que la conjunción de las especies comu

nes no logra otorgar a las comunidades
una significativa afinidad, 2) que las espe
cies exclusivas, aún cuando son ocasiona
les en términos de abundancia, sí les dan
un cierto grado de individualidad y 3) que
tienden a agruparse las situaciones con

idéntica exposición. Son más afines las
muestras que proceden de las laderas con
exposición al sur, justamente aquellas ex
puestas a los fuertes y constantes vientos

y a una menor insolación. También la ve

getación se desarrolla mejor en estas la
deras como consecuencia, al parecer, de
un drenaje más eficiente (Dollenz, 1980).
La entomofauna entonces se establece

mejor en aquellos lugares en donde las
condiciones edáficas y de cobertura vege
tacional son las adecuadas, tolerando la
influencia de algunos factores ambienta
les.
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